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Historiadores, ensayistas, escritores de todas las latitudes, han preten- 
dido agotar el tema y descifrar el misterio que envuelve el asesinato del 
Gran Mariscal de Ayacucho, don Amtonio José de Sucre, la más noble y 
gallarda figura de la guerra magna. El tiempo transcurrido desde aquel si-, 
niestro 4 de junio de 1830, no ha disminuído la indignación que provocó en 
el mundo el crimen de Berruecos, ni aminorado el 
recimiento. Recientemente, en una famosa publicación norteamericana 
—"The Hispanic American Historical Review”—el profesor de Historia de 
Duke University, Thomas F. Macgann, revivió la discusión del asunto, y en- 
sayó demostrar quién fué el autor intelectual del atroz delito. 


terés por su total escla- 


El presidente de la Academia de 
Biistoria de Colombia, doctor Luis 
Martínez Delgado, refutó las aprecia- 
ciones del historiador norteameri- 
cano, y la interesante polémica sigue 
abierta en los Estados Unidos. El 
doctor Martínez Delgado prepara la 
publicación de un libro titulado “En 
Beruecos: el General Juan José Flo- 
res”, donde se publican importanti- 
simos documentos que escaparon ml- 
lagrosamente a la quema ordenada de 
los llamados “archivos floreanos”, en 
el Ecuador. En la siguiente entrevis- 
ta, concedida especialmente para “El 
Nacional”, Martínez Delgado expone 
por vez primera las tesis clayos de su 
obra: 


—Por circunstancias bien conocl- 
das—dice el doctor Martínez Delga- 
do—dos nombres aparecen soiamen- 
te en la historia como autores intelec- 
tuales del crimen: José María Oban- 
do y Juan José Flores. Sus actuacio= 
nes relacionadas con la trágica muer- 
te del Mariscal, fueron desfiguradas 
Inicialmente, debido a problemas de 
carácter político transitorio y a in- 
tereses de escritores empeñados en 
defender a uno de los culpados para 
acusar automáticamente al otro. Pa- 
sado el tiempo, serenadas las paslones 
y contando con documentos de gran 
valor probatorio, el Investigador mo- 
derno está en la obligación de proce- 
der con absoluta imparcialidad en el 
estudio del crimen bajo todos los as- 
pectos. Además, debe, no solamente 
estudiar la documentación, sino sa- 
her interpretarla a la luz de la 1óg1- 
ca, de la moral y dél buen sentido. 
Exactamente como procede o deba 

*proceder un funcionario encargado 
de investizar la responsabilidad de un 
delito. 


—Pero acaso Apolinar Morillo, 
quien fué fusilado em Bogotá como 
responsable del crimen material, 
años después de consumado éste, ¿no 
acusó a Obando como instigador? 

—Ciertamente el argumento Aoul- 
les de los acusadores de Obando, está 
en la acusación hecha impersonal- 
mente por Apolinar Morillo en $] mo- 
mento de su ejecución, en la Plaza Bo= 
lívar, de Bogotá, en 1848, Mas no eran 


consejas de los que afirmaban que 
tales acusaciones eran una patraña, 
tramada con el objeto de dar funda- 
mento a una acusación “política” a 
cambio de una farsa de ejecución. 
Tengo en mi poder documentos no- 
tariales de indiscutible valor proba- 
torio, que demuestran lo siguiente: 

a) Apolinar Morillo no fué fusl- 
ladu. El Consejo de Guerra que lo 
condenó “pidió” al general Pedro Al- 
cántara Herrán, entonces presidente 
de Colombia, la conmutación de la 
pena. La solicitud fué negada. Tén- 
gase en cuenta que fué el mismc He- 
rrán quien tomó a su cargo, antes de 
ejercer la presidencia la acusación 
judicial contra Obando iniclada ab- 
surdamente, muchos años después de 
asesinado Sucre, con base en una de- 
claración inaceptable de un oficial 
que tomó a lo serio lo del “papelito” 
de Berruecos que demostro Obando 
se refería al guerrillero Noguera, es- 
crito sin fecha y sin ninguna relación 
con el asesinato de Sucre, 


b) A Morillo se le ofreció e! sl- 
mulacro de fusilamiento sl se soste- 
nía en su acusación contra Obando. 
Y así sucedió. 


c) Según los documentos que 
obran en mi poder, hecho el símula- 
cro de fusilamiento, Morillo, disfra- 
zado de campesino, salió de Bogotá y 
se dirigió al Valle del Cauca. All ad- 
quirió una propiedad llamada ““Bal- 
gora”, en donde se estableció. 

d) El día 20 de marzo de 1924 se 
presentó ante el párroco de la pobla- 
ción de Candelaria, padre Sagaraoy, 
un anciano que dijo y comprobó ser 
hijo de Apolinar Morillo. Declaró que 
éste “no había sido fusilado”, y que 
1alleció de muerte natural el 7 de ju= 
lo de 1865, a las cuatro de la tarde, 
un día viernes, a la edad de ochenta 
y un años. Agregó que poco antes 
de su muerte había querido desmen- 
tir la falsa noticia de su fusilamiento 
eu Bogotá, y, al efecto, había llamu- 
do al alcalde, al cura párroco y al no- 
tario de Palmira “para contarles que 
él era el coronel Apolinar Morillo, do 
quien se decía había sido fusilado en 
Bogotá, acusado de haber dado muer- 
te en Berruecos al Mariscal Antonio 


La Paz, Domingo 6 de Abril de 1952. 


“EL MARISCAL DE AYACUCHO 


José de Sucre, pero que por “inter- 
ceción” del arzobispo Herrán no fué 
fusilado, pero al verse perseznido en 
Bogotá, resolvió camblarse de nom- 
bre, salir de Bogotá y establecerse en 
Candelaria, pueblo que ya coz ocía, y 
en la hacienda de “Balsora”. Después 
agregó que el coronel Morillo, su pa. 
dre, varias veces le había contado 
episodios de la guerra del Sur, y que 


había participado en el asesinato del 
Mariscal Sucre por orden del gene= 
ral Juan José Flores y de la mujer del 
Mariscal, la cual se hallaba embara- 
zada, y finalmente, que él (Morillo) 
se había trasladado de Quito a Pasto. 

—Y la acusación de Morillo contra 
el general Obando como instigador, 
¿en qué queda? 

—Pues, sencillamente, en que MO. 
ríllo lanzó su acusación para apoyar, 
en forma definitiva, a los enemigos 
políticos de Obando, sabiendo que 
recibiría el premio de la impunidad 
por su falaz conducta, como se de- 
muestra «en el documento anterior- 
mente citado, que prueba que su fu= 
sllamiento no fué sino una farsa, y 
que escapó de la comedia con vida. 
Pero yo doy por clerta en el fondo 
la acusación de Morillo. ¿Por qué? 
Pues porque según otro documento 
autógrafo, el general Juan José Flo- 
res. al encargar al famoso luerto 
Guerrero para capitanear la pandilla 
de asesinos, le indicó que para ga= 
narse a Morillo le hiclera creer que la 
orden provenía no de Flores, slno de 
Obando. Quiso así Flores establecer 
una hábil coartada, y muy seguro del 
éxito de su diabólica combinación, 
se alejó de Quito para desvirtuar sos- 
pechas, y se dirigió a Guayaquil a es- 
perar el golpe. Desgraciadamente pa- 
ra Flores, el crimen no se realizó en 
el día y la hora convenidos con sus 
emisarios, y equivocadamente anun- 
ció el asesinato antes de consumarse, 
Flores sabía muy bien que Sucre fba 
a ser asesinado, y nada hizo por evl- 
tarlo, por denunciar la conjura. Guar- 
dó silencio, y en el momento en que 
creyó oportuno, sorprendió a Guaya- 
quíl con la noticia del erimen de Be- 
rruecos dos dias antes del asesinato de 
Sucre, y simultáneamente se seña= 
16 al “supuesto autor intelectual”. 
Cumplido el crimen Flores se Apre= 
suró a escribirle al Libertador, y És. 
te, resedítido con Ohando por su 0po= 
sición a la dictadura. fulminó su acu. 
seción provocada astinamente por 
Plores. L6tos estuba el Libertador de 
conocer el anuncio de! crimen antic)= 
padamente, la paga de lus asesinos 
materlales y el empeño de Flores, que 
acabó con la unidad de la Gran Co- 
lombla, de quedarse como dueño y 
amo del Ecuador cuando ya Bolívar 
marchaba fatalmente a San Pedio 
Alejandrino. 


—¿Entonces la amistad de Sucre y 
Flores no era verdadera? le 

—No resisten análisis los argu- 
mentos presentados para demostrar 
la estimación de Flores por Sucre. 
Hay documentos y muchos, muchísi. 
mos, que prueban lo contrarlo. No 
hay que olvidar ni los recursos ni la 
habilidad política de Flores cuando 
quiera que estaba de por medio su 
provecho personal. ¿En Tarqui no 
fué desleal? ¿No hizo, inclusive, has- 
ta decorar vajillas para el vencedor 
Juan José Flores? 

—No obstante que mucho se ha 
insistido en que Flores despachó un 
piquete de caballería a Pasto, ant:s 
de la muerte de Sucre, en junio de 
1830, ¿existen pruebas conlusentes 
de este hecho? 

Hey docur 
Y uno de ejlos 
bo de la paga a los 


tos que lo vteban. 
3 hoja pa e! reci- 
ses nos mati ".2- 


EAT 


con una aclaración consistente en 
que el pago no lo había hecao la te- 
sorería de Ibarra por carecer de lon=- 
dos. Se trasladó la orden a Otavalo 
y allí de fué pagado a cada asesino 
cincuenta*pesos (50,00 pesos)», y el do- 
ble al famoso Rodríguez, comandan- 
te del piquete de caballería, a quien 
acusó Obando desde un principio. Se 
pregunta ahora: ¿Quién era el único 
que podía dar la orden de la paga mi- 
serable en el Ecuador? Pues, senci= 
Mamente el empeñado en continuar 
como amo y señor del país, para lo 
cual tenía que impedir la entrada de 
Sucre, ¿Cómo podía Obando ordenar 
desde Pasto semejante paga, en país 
ya independiente? Pero, hay más: En 
el recibo original, no destruído con 
los archivos floreanos por orden de 
los Flores (Juan José y su hijo Anto- 
nio, también gobernante del Ecua- 
dor), se dejó la constancia por el te- 
sorero de que hacía el pago teniendo 
“en cuenta la orden de Su Excelen- 
cia.” ¿Cuál era Su Excelencia? Pues 
ei presidente Flores. La citada orden 
contiene otra aclaración: “Para cum- 
plir una comisión secreta relaclona= 
da con la posible entrada del General 
Antonio José de Sucre al Ecuador.” 

—¿La conducta asumida ante el 
asesinato del Mariscal por su esposa, 
la Marquesa de Solanda, tiene algu- 
na conexión con el crimen? 

—El proceder de la Marquesa de, 
Bolanda viuda del Mariscal Sucre, es 
inexplicable desde todo punto de vis- 
ta, y no tiene justificación alguna án- 
te la historia. En primer lugar. ella 
Jamás vudo dar una explicación acep- 
table de su modo de actuar con los 
restos del Gran Mariscal, que fueron 
objeto de extraña y misterlosa pere= 
grinación El ánimo más desprave= 
nido no puede menos de indignarse 
ante el comportamiento censurable 
de la esposa del mártir. El cadáver de 
Sucre llegó silenciosamente a Quito 
a lomo de mula. 

Evidentemente, se procuraba que 
nadie reparara en la llegada de la víc- 
tima a la capital del Ecuador, donda 
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el héroe era admirado y querido por 
el pueblo. El objetivo principal fué 
logrado a cabalidad: por Quito pasó 
inadvertido el tosco ataúd rumbo a 
una hacienda cercana a la cludad, 
en donde fué velado y luego enterra- 
do clandestinamente en la capilla de 
la fínca. Llegó la Marquesa hasta per- 
mitir la celebración de honras fúne» 
bres a unos restos que culdadosamen: 
te había escondido, y en un ataúd que 
depositó en la iglesia de El Carmen, 
en Quito, puso adobes en lugar de log 
despojos de Sucre para engañar a to- 

do el mundo. Este hecho, debidamen= 
te demostrado, mereció tremendás 
censuras, y entre otros testimonios 
que lo comprueban plenamente está 
el de un sacerdoze sot:r:no de! héroe 
que ¡levada 3u mismo nombre y vía= 
jó al Ecuador autorizado por el Go= 
bierno de Venezuela para reclamar 

los restos del mariscal. Por otra par- 
te, el matrimonio*de la viuda de Su= 
tre con el general Isidoro Barriga, 
celebrado tan poco tiempo después 
de cometido el crimen*de Berruecos, 
y dados ciertos antecedentes, fué de 
sugestivo significafivo. De aquí la 
carta de don Jerónimo Torres, her- 
mano de don Camilo, que es todo un” 
proceso. La complicidad de la Mar. 
quesa de Solanda en el crimen, al 
principio fué una sugerencia. Después, 
con la aparición de insospechados 
documentos, ha ído confirmándosa 
su inculpación, y hoy no se duda de 
su complicidad enel asesinato. Y ca- 

be recordar: “Para verdades, el tiem 


. PO; y para justicias, Dios.” 


Mucho podría extenderme en la 
enumeración y análisis de los docu= 
mentos que exclarecen el crimen de 
Beruecos—concluye el dictor Martíe 
nez Delgado—, pero crec suficientes 
los mencionados para establecer que 
no puede nadie, imparcialmente, bas 
sado en Interpretación lógica e insog. 
pechable de ellos, absolver al verda» 
dero responsable y único usufructua» 
rio del cobarde asesinato del Gran 
Mariscal de Ayacucho, gloria de la in. 
dependencia de- América, 


Juan José Flores, el General Acusado 


El “Bolívar” de Madariaga 


A 


Don Gustavo Adolfo Otero, repre- 
sentente diplomático boliviano en 
Quito, y cuya labor de crítico lite- 
rario y escritor enjundioso es cono- 
cida dentro y fuera del país, hace 
una apreciación personalísima, con 
esa chispa penetrante que le carac- 
teriza, de la vora “Bolívar”, de Sal- 
vador de Madariaga, en la carta que 
Je dirige a don Vicente Donoso To- 
rres, la misma que nos place presen- 
tarla a nuestros lectores Blla «dice 
así: 

Quito, marzo 27 de 1952. 

“Mi querido amigo Donoso Torres; 
Me complazco en expresarle mi agra- 
decimiento por el envío le su intere- 
sante conferencia sobre ej Liberta-. 
dor, que he ¡cido con gran atracción 
He seguido los juicios que se han emi- 
tido sobre el Polivar de Madariaga 
en varios paises, s la defensa que ha- 
ce usted de la <Jorla de) humibr> de 
América, ac parece.atinada y con 
acierto. 

Lo oue más me susta de su iraba- 
Je es que no se pone Us. de rodillas 
para bablar de Bolivar. Siempre pe 
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la libertad, mo armoniza con el es- 
piritu de Bolívar Celebra que sea us- 
ted «n boliviane de los mios. porque 
ereo que Bolívar antes yue diviniza- 
do debe ser humanizado. Creo que la 
gloria de Bolivar es un hecno hustó- 
rico en murcha y en devenir constar» 
te, que vive renovándose, y que tene 
que libras batalla, no sólo con cada 
nueva generación, sino también con 
el ciima de cada época. Su gloria es 
un organismo vlyo, sujeto a ¡as con- 
tingencias de la actualidad y que per- 
durará en la conciencia bistorica 
no sólo de nuestra ¡América, sino de 
la humanidad, al triunfar sobre las 
fuerzas destructoras que se oponen 
con Iojusticla a 5u destino, £t último 
capel de Boiivar será el de convencer 
y vencer a la posteridad, después de 
Laher seducido y vencido a sus con- 
lemporáneos, para asi cumplir el gram 
designio humano de vivir en la me- 
moria savsitor, Que es Uns CcAur= 
sion 1d-<1 de renilasr da cpiniór pú 
bilea mes allá del tiempo y de 03. 
pr.clo. £ 

31 felicitare por su marnilico Lea. 
bajo, le ahrazo Ea 
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Mientras la América India se £3- 
tremecía por un cambio en su vida, 
desalentados castellanos de ultra- 
mar, de la Península hispana, albo= 
rotaban su selva interior, dejando la 
artesanía y el campo para Ir tras el 
brillo lunático de la plata o la espe= 
rarza del oro. Todos los fueros de su 

/' quietud medioeval resultaban estre- 
chos para contener las sacudidas pro- 
vocudas por la sucesión de noticlas 
sobre legendarlos países conquista- 

OS 

“El oro es una maravilla...!” 

Fué bravo el empuje ibero. Deba= 
Jo de él quedaba sometida otra raza 
y otro pueblo con otra lengua, que 
no sabía de la miseria peninsular ni 
| ella sabía del dolor indio, situación 
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de Las Casas, empero, por mucha 
buena voluntad que se asigne a nues» 
tros mayores, el referido sacerdote 
demostró sus inquietudes, y, sobre 
todo, hizo la mejor obra en favor de 
España: precautelar la población co- 
mo factor económico, 

En 1542, Carlos V, leía la prime- 
ra obra de Las Casas. Más tarde se 
sucedieron “Historia Apologética”, 
donde estudió las cualidades del ré- 
gimen indio, y en “Historia de In- 
dias” pintó aventura y obra de los 
conquistadores, 

El alegato del re':4oso tuvo la vir- 
tud de llamar la atención con clari= 
dad a los hombres responsables de la 
Corona, sobre las consecuencias fu- 
turas para Espoña (dígase para su 
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creada por la diferencia de mentall- 
dad y de sistemas económicos 
Los hechos, antes que permanecer 
- ensilencio fueron precursores del mi- 
lagro de levantar la yoz de un sacer= 
dote convertido en el apóstol de los 
oprimidos: Fray Bartolomé de Las 
Casas. Este religioso acusó a la Con- 
quista de haber mandado al otro 
' mundo 12.000.000 de almas, Y la sin= 
dicación no era chica para un reino 
. católico... La Corte, estremecida por 
UNO y otro medio, se apresuró a to- 
mar noticias e informes. La voz de 
Las Casas tenía una doble finalidad: 
basada en un proíundo sentimiento 
cristiano reciamaba la defensa del 
vencido y el mejoramiento materlal 
y espiritual de las Indias; va co- 
| mo clamor, pedía el resguardo de la 
| población como factor económico. En 
verdad, que llama la atención este 
último aspecto, por su intuición, pues- 
y to que es común en las exclamacio= 
| nes de ese tiempo el escaso análirls 
del problema materlal, 


El pensamiento de Las Casas, Indu- 
dablemente, no tiene el rigor siste= 
mático de un planteamiento econó- 
mico, como no tienen tal rigor los 
escritos de los profetas bíblicos, sin 
; embargo es necesario hacer presente 
| que el lenguaje de los tiempos ante- 

riores al mercantilismo posee un es- 
tilo y una técnica de expresión. dis- 
¡ tinta a la que en nuestro tiempo co- 

nocemos como “léxico económico”. Se 
¡ equivocan algunos (Erlcc Roo), “His- 
| Soria de las Doctrinas Económicas”, 
4.1, p4g.23), cuando creen no encon= 
¡ trar dicho el problema económico con 
¡ claridad en los tiempos antiguos, por 
| —Jasola interpretación que se hace del 
' — lenguaje. Es que olvidan que las for- 
| mas de acontecer de la población y 
|  suscentros de gravedad, diseñan esti. 
09 oropios de expresión económica, 
| que realmente difleren de la litera- 
| tura que comienza con los primeros 

mercantilistas, lo mismo que asegu= 
Í ra Wageman (“Los Desarrollos Cul- 
|  tural - Tectónicos y la Demodinámi- 

ca”, Cap. VI, pág. 175), cuando. co- 
¡menta los estilos emergentes del cre- 
| cimiento de la población. 

Pnr consiguiente, dejamos senta- 
do para !0s hombres con influencia 
excesiva de libros de contabilidad, 
que la cosa está más allá del Debe y 
del Haber, ya que las simples pala- 
bras de Las Casas en “La destrucción 
de Indias”, con referencia a los nú= 
cieos de población, pueden contarse 
como razonamientos dedicados a pre- 
veer nor los recursos, tal cual en nues- 
tros tlermpos razonaría un economista 
de vistón clara. 

Muohos hún querido—levantando 


economía) sí las cosas continuaban 
en igua. formu que las descritas en 
su “Destrucción de Indias”, puesto 
que los hombres debían jugar un pa- 
pel importantísimo en las minas, el 
campo y el comercio. 

¡Las minas... que habían horadado 
tanto el cerebro peninsular claro, no 
“podían quedar vacías de gente y lle- 
nas de mineral”! Para la reacción his- 
pana, la sacudida fué doble; para 
quienes quedaban en la América, ri- 
cos en encomiendas, y para quienes en 
España gozaban de ellas, por interpó- 
sitas personas. 

Todos estos intereses no vieron.con 
buenos ojos al padre Las Casas. Ade- 
más, los encomenderos y otros con- 
quistadores defendían su economía 
particular, el beneficio que producía 
su esfuerzo y audacia. “¿Acaso la ri- 
queza de nuestros españoles no es la 
riqueza de la península?”—decía la 
crónica de ese tiempo (“Crónicas 
Españolas”, Biblioteca Nacional, B. 
A) 


Sólo faltaba para el contrataque 
un mayor vigor inteleetual que tra- 
sunte el interés encomendero El 
Obispo de Darien, Juan Cabedo, “de 
alta reputación con encargo de ha- 
blar de Indias”, fué quien quiso cu. 
brir el vacío, y en la audiencia que 
le concediera el soberano, sostuvo que 
los “indios eran siervos a natura”, 
(Las Casas, “Historia de Indias”, pá- 
gina 140.) 

El planteamiento, indudablemente, 
tenía fuerza y antecedentes en rela= 
clón a la época. Las interpretacio= 
nes aristotélicas de la naturaleza hu- 
mana venían a coincidir con las del 
Obispo Cabedo. Sobre las almenas del 
reino, pesaba mucho el estagirita. 
Las consecuencias eran claras, el sier= 
vo “a natura” no podía manejarse, 
por tanto, su libertad resultaba in- 
conveniente y qué decir de la pro- 
piedad de a.gu:ien que no puede con- 
trolarse, ¿podrá hacer algo con la co- 
sa, si no es para desmejorarla? Por 
consiguiente, el “siervo a natura” de 
bía estar “encomendado”, oportuni= 
dad que le señalaba una salida de la 
harbarie y su ida al cielo. 

El padre Las Casas rebatió el ar- 
gumento con la misma arma arlsto= 
télica. “Nuestra relizión es igual y se 
adapta a todas las naclones del mun= 
do, y a todos recibe, a ninguno qui= 
ta igualmente su libertad y sus se= 
ñoríos, ni mete debajo de servidum= 
bre, socolor ni achaque de que son 
“siervos a natura”, Además hacía 
constar que el pensamiento de Aris. 
tóteles, viendo la discreción y pru= 
dencla del'hombre, para diferenciar- 
se del animal, era contundente en 
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ayudada por un eminente Jurista; 
Palacios Rubios, que escribió “De im= 
sulis occeanis”, donde hizo la de- 
Tensa de la libertad de los indios. 
El pensamiento de Palacios Rubiog 
tuvo una especial importancia. El 
hombre fué miembro del Consejo 
Real de Indias, y desde ahí pudo in» 
fluir en la legislación indiana. La 


, magnitud en que infiuyó, aún no ha 


sidu desentrañada como obra lite- 
raria individualizada, pero sl, en las 
medidas que se conocen, a través de 
la legisigción. 

Si todo lo expresado por Las Ca- 
sas y Palacios Rublos, hubiera sido 
siipple declamatoria de líbertaa, sín 
trascendencia económica, no hubie- 
ra levantado tanto polvo. Aun más, 
si pensáramos tal como se dijo al co- 
mienzo, de no “poderse” encontrar 
mucho pensamiento económico en log 
profetas bíblicos o en Las Casas, los 
encomenderos no hubieran movido a 
ese otro nueyo hombre; Juan Ginés 
de Sepúlveda. 

Sepúlveda, no pronuncia un dis. 
curso ante el Soberano, escribe un 
libro llamado “Democrates Secundus 
sive dialogus de justis belll causis”, 
en 1533. Admite que el sometimiento 
de unos por otros era justo al tra= 
tarse de casos como de “los indios 
naturalmente siervos, bárbaros, in- 
cultos e mhumanos, sl se negaban, 
como solía suceder, a obedecer a 
otros hombres más perfectos, era jus- 
to sugetarlos por la fuerza y por la 
guerra.” 

La teoría de Sepúlveda, vigorizaba 
o actualizaba los puntos de vista del 
Obispo Cabeda y favorecía las acclo- 
nes de los conquistadores, sentando 
como-princípic, el desprecio por la 
vida 


Vistas las justificaciones del índi+ 
cado Obispo y de Sepúlveda, desde el 
lado económico, yulzá hayan sido el 
mayor daño hecho a la dominación 
española, sin que esto hubiera sido 
observado por Barón Castro, en su 
“Población de Indios” ni por Angel 
Rosemblat, en su “Problema Indí- 
gena de América”, al estudiar la Co. 
lonía. Incurre en el mismo error el 
Consejo Agrari) de la República Ar= 
gentina en sy publicación “El Pro= 
blema Indigena en la Argentina”, al 
estudiar sus antecedentes. 

Si bien por dicha época el cano- 
nismo hubo impuesto, en gran par» 
te, sin totalizar 1 conciencia, su ve 
to a la usura, la teoría de Sepúlveda, 
vista en conjunto daba una puerta 
abierta pura que el interés pueda ser 
cobrado en forma disimulada por 
intermedio del monopolio de comer= 
cio y los altos precios en caso de no 
hablarse de réditos. Sepúlveda se 
portaba como un precursor de las 
ideas de Carlos Molinaeus, que pro- 
puenaba la usura con tasa máxima 
en su libro “Tractatus Contractum 
et Usurarum” (1546), visto con es- 
cándalo al otro lado de los Alpes. 

Si bien en América no se conoce 
raices teóricas que se hayan nutrido 
de las prédicas de Sepúlveda, sin em- 
bargo los hombres de la Conquista 
podían encontrar una Justificación 
para el hecho de la violación de la 
Ley de Indias, cuyo contenido eco- 


nómico tenía la influencia de Las 


Casas, y el canonismo. 


El debate no termina ahí. Los he- 
chos económicos o con vinculación 
económica en las Indias, obligaban a 
la: revisión permanen'e de los actos 
de los conquistadores. Pué necesario 
además del humanitarismo del padre 
Las Casas, razones contundentes que 
señalaran itos a la cuestión, Ricardo 
Levene (“Introducción al Derecho 
Indiamo”, pág. 152), dice “que Las 
Casas había reclamado en la Corte 
contra los hechos, mas no contra los 
derechos”, por consiguiente, pare- 
ció estar cojo el alegato del clérigo 
que deseaba otros moldes económicos 
levantado sobre bases legales y sus- 


tas. Esta tarea, la historia parece ha= 
En reservado para Francisco Vito-= 
rla. 

Vitoria, nacido en la capital de Ala- 
ya, fué sacerdote de vocación, cate 


drático salamanquino y jurtsta nota-, 


ble, fundador del derecho de gentes, 
En 1532, pronunciaba su “Dé Indes”, 
Ponlendo en duda los derechos de log 
reyes españoles, confirmados por el 
Papa. 

La duda le venía adenrás de lo que 
sabía del trato español a los indios. 

“Estaban ellos pública y privada= 
mente en pacífica posesión de las co- 
sas: luego absolutamente (si no cons. 
ta.lo contrario) deben ser tenidos por 
señores y no se les puede despojar de 
Su posesión sin justa causa.” 

De esta conclusión se desprendian 
muchas sugerencias. Que las teorías 
del Obispo Cabeda y de Sepúlveda, no 
eran justas y provocaban el despojo, 
A título de que los indios erán siervos 
a natura. 

El razonamiento del padre Vito= 
ria, tuvo tanto valor Jurídico que a 
pesar de algunas sutilezas de esca» 
patorla a su peso, en realidad no hu= 
bo quien lo rebatiera. Por otra par= 
te, su prestigio de catedrático y de 
hombre instruído, patentizó más su 
gravitación. Sin embargo, Vitoria, que 
no era un desconocedor de la con= 
dición humana vló crecer las inqule= 
tudes peninsulares con el mercanti- 
lismo naciente, y, sin tomar a la per- 
fección la tónica de Esa corriente 
económica, resultó el Adam Smith es- 
pañol, en cuanto se reflere a las In- 
días. Buscando una justificación de 
la Conquista, decía que los bárbaros 
no podían oponerse al libre comercio 
por ser hecho establetido en el de- 
recho de gentes (“Relecciones” t. 1.» 

El pensamiento de Vitoria tuvo 
efectos: más tarde acarreó una se- 
rle de leyes para los indios, de cuyos 
resultados tuvieron una relativa !l- 
bertad, si tomamos el término rela- 
tivo, dentro de lo que hoy conocemos 
en la significación del mercantilis- 
mo español, como sistema económi= 
co, y como principio, “la Carta Mag- 
na de sus derechos.” 


Pero un hombre no era suficiente 
para detener el deseo de oro, “El oro 
—decía Colón—es uma maravilla, 
quien lo posea es dueño de todo lo 
que desea. Con él aún pueden llevar- 
se almas al paraíso” (Carta escrita 
en Jamaica en 1503, y citada por 
Marx en “Crítica a la Economía Po- 
lítica”, pág. 162), y por Gonnar 
(“Historia de las Doctrinas Econó- 
micas”, pág. 50.) 


> 
. . . 


Hubo servido de subsiractum pa- 
ra Las Casas, Palacios Rublos y Vi. 
toria y para la legislación la “Suma 


, Teológica”, Santo Tomás explayó sus 


ideas: “Utrum naturis sit hominis 
posesio exteriorum.” 


Por eso lo que-no admitía Santo 
Tomás era aigo gue "en adelante” 
huela a violencia o robu, o que Lr45- 
cienda a abuso e' disírute de los bic-= 
nes, planteamiento que diforía gran= 
demente del criterio tMR.ADO “jusu- 
tendi, jus, fruendi et abutendi.” 

Verdad que los rústicos castellanos 
—en mayoría—que vinieron a las In- 
dias, sabían pocu individualmente de 
lo que habían dicho los pensadores, 
pero tenian en e; fondo una educa- 
ción cuyo resorte inhibitorio de sus 
pasiones era el crissiunismo. Las le- 
yes indignas habían captado muchí- 
simo de esa influencia hasta en la 
medida de la población “(De regimi- 
ne principium”, t. IV, cap. IX», tal. 
cual expuso Santo Tomás. 

De otro lado, las ideas cristianas 
sobre el hogar y el matiimanio re- 
sultaron un fuerte cont"apesc para 
aquellos intentos y hechos de separar 
al hombre de su casa, como Conse- 
cuencia de los trabajos de la mita, 


La Paz, Domingo 6 de Abril de 1952. 


(asGasas. 
Sepúlveda 


- 


»Viloria 


Hay que recordar que en los pri- 
meros tiempos de la institución de la 
mita, los hombres trabajaban solos; 
con la influencia de Las Casas fue= 
ron tras ¡os mitayos para allviarles, 
sus esposas. De esto resultó un hecho 
que merece cltarse, sin que sea par- 
te del tema. En las Tevisitas de Po- 
tosí, posteriores a 1600 (Archivo de 
la Nación), se hace notar la presen= 
cia de “naciones yungas, chichas, 
pacaáxes, uros, atacamas, etc.”, que 
trasladan su folklore, su espiritu y de- 
jan para la Villa Imperial una enor- 
me herencia artística, 


El panorama en conjunto, sobre 
todo por el lado económico, era bas= 
tante contradictorio y muchas veces 
caótico, al no ponerse en img e 
verdadero esplritu-de España, le 
do a la falta de hombres que pudle. 
ran dar ejecutoria a sus intenciones 
en materia social y económica. 


La figura de Francisco de Toledo, 
señala una época histórica de ver. 
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FOTOCOPIA DE LA CARATULA DE LA PRIMERA EDICION DEL 
LIBRO QUE CONTIENE LA CONTROVERSIA ENTRE EL PADRE LAS 
CASAS Y SEPULVEDA, DEL ORIGINAL EXISTENTE EN LA BIBLIO= 
TECA DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA.Y LETRAS DE BUENOS 


En verdad existieron muchos que 
en forma anónima, y a través de las 
tantas disposiciones reales, formaron 
el pensamiento económico español 
para las Indias, con las peripecias 
propias de la época mercantilista, 
donde las influencias particulares de 
los comerciantes daban el último to= 
no. La Casa de Contratación de Se- 
villa, que empezó en 20 de enero de 
1503, tuvo las mismas alternativas 
de la Compañía de Tierras del Orien< 
te ola Compañía de las Indias Orien- 
tales en Inglatera, difiriendo en es- 
tructura, 

Tras la idea de la Casa de Contru- 
tación de Sevilla, hubo muchas 
otras... 

Los hombres repetían la necesidad 
de crear un Tesoro, de acumular me- 
tales preciosos, pero no desculdaban 
de comprar “bagatelas deL exterior”, 
pues el mismo comercio con las In= 
dias, estaba surtido de muchos pro- 


ductos que no los hacía España y que - 


iban desplazando a la producción na- - 
tiva de las colonias. La abundancia 
de metales preciosos en España, de- 
terminó la subida de los precios, por 
el aumento del dinero. Así relata el 
panorama Juan Bodíno en su “Re- 
ponse aux Paradoxes de Melestroit*, 
publicado en 1569, 


Los sufrimientos llegaron por ls 
misma causa hasta las clases altas. 
“Todas las clases sociales sinticron 
los efectos del envilecimiento de la 
plata, La nobleza, sobre todo, la pe- 
queña nobleza, cuya renta se cCompo=- 
nía de intereses pagados en plata.” 


(Historia de la Clase Obrera antes 


de 1789”. t. Il, Levassuer), pudiendo 
añadirse que la venta forzosa en las 
encomiendas de alzunos géneros tral- 
dos de Europa y la huída de los indics 
repercutía en la economía de quienes, 
o lejos, vivian indirectament> de 
e 


El ala de los precios en la Penínsu-= 
la seguramente hizo pensar en la ne- 
cesidad de equilibrar la cantidad de 
moneda con la de hienes. Precísa- 
mente, este equilibrio debía hacerse 
en el lugar de la circulación, empero, 
“Los procuradores en las Cortes, pre-. 
sentaron a las de Valladolid, la peti- 
ción de fomentar las industrias en 
el nuevo mundo...” (“Estudios Cri- 
ticos”, cit. Cappa VII en Levene O. €. 
pág. 182.) Otros, en las mismas In- 
días ya sentían la necesidad de un 
Apoyo general de la América en ma- 
teria ie gobierno y comercio (“Tuen- 
mán Colonial”. Carta del Gob. al 
Rey en 1586, pás. 114, Ricardo Jai- 
mes Freyre). y una estabilidad más 
clara en la población, en cuanto se 
refiere a su crecimiento y solidarl- 
dad con la empresa española a fin 
de que también sirviera para hacer 

TNA 


AIRES 


e trascendencia para la Amé- 


ca. . 

Había nacido en 1515, de familia 
noble, Conocía de cerca el pensamisn- 
to burocrático., Aceptado desde log 
quince años, bajo la cercana vista de 
Carlos V, sabía de sus grandezas y 
miserias. Así le encontró su nombia= 
miento de Virrey del Perú, el 30 de 
noviembre de 1568. 


Para comprender el pensamiento 
económico de Toledo es bueno recor- 
dar lo que dijo, pero mejor todavía ob. 
servar lo que hizo. Fué hombre de ema 
presa y con gran visión histórica. Qui= 
zá pueda decirse que fué uno de los 
Virreyes que más honda huella ha 
dejado en la América española, 

Llegado Toledo a su destino, lo 
primero que hizo es informarse. Es- 
to mismo determinó un juicio sobre 
su persona. No podía sustrasrse del 
enorme peso histórico que significa= 
ban para su desenvolvimiento las ins= 
tituciones Indias. ¿Qué hubiera ga- 
nado el Virrey haciendo retoñar el 
iuedioevo en esta parte del mundo? 
¿Qué hubiera ganado en transformar 
al curaca en algo parecido al señor 
feudal? Toledo comprendió que en. 
tre el siervo y el señor había un vincu= 
lo jurídico que interesaba, no al sler= 
yo, sino al señor, mientras que entré 
la tierra y el runa, había un lazo eco- 
nómico-espiritual, y que de esta allan. 
za emergía una fuerza que no había 
por qué desperdiciarla. 


La casi forma imonotectónica del 
ayllo, no sólo representaba una or= 
ganización política, sino era una vi. 
vencía del estilo creado por conse= 


- cuencias demográficas, estilo del cual 


habla Ernesto Weeman. Y así debió 
ver las cosas el Virrey. 


Si la economia india había sido 
capaz de fisonomizarse, ¿podíe To= 
ledo volverle las espaldas? 

Dos cosas, empero, tenía Toledo 
por delante: a) una situación esta= 
blecida en relación con la propiedad 
de tierras y minas, y b) unas leyes 
para aplicar, 

Los que nabían ejecutado y con- 
solidado esto, sabían poco que los in 
dios eran “verdaderos señores” y que 
no se les podía despojar de su pose= 
sión-sin justa causa. Además los €5= 
pañoles de la Conquista, poco tiem= 
po tenian para meditar sobre la lega= 
lidad o ilegalidad de sus actos, 

Toledo comienza su actuación le= 
vantando las suceptibilidades de las 
Audiencias, cuando se ocupa de ave= 
riguar los antecedentes de la vida y 
propiedad india (“El Virrey Francis- 
co Toledo”, Levillier, t, ID. 

Las Audiencias habían gozado de 
la potestad de dotar tierras, y como 
en ellas estaba metida la mente en- 
comendera, o de la mita, el Virrey 
realizaba algo extraño. Los intereses 
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Porque EL DIARIO visita todos log 
ho bolivianos, un domingo re- 
“clén pasado, llegó a manos de una ar- 
tista Jenorada, que debido a los val= 

yenes políticos que afectan a su ho= 
alterna vida, trabajo y sueños 
¡tres cludades distintas, dos de Bo- 
via y una de Argentina. Y motivóss 
enalgún lugar del país, a propósito de 
este Suplemento Dominical que fo- 
menta el Arte y las Letras Nacioná= 
les un diálogo fuera de las priorida-= 
des establecidas por sus animadores 
e imprevisto en el cálculo de mate- 


riales... L 

Quizá en Santa Cruz de la Slerra, 
-eludad tropical de la que es oriunda, 
6 aquí en La Paz, urbe de recios con- 
“trastes físicos y espirituales, trans= 
currló la conversación cordial, con 

doña Edith Chávez de Zuazo, toca= 
da de revelaciones gratas, que el pe- 
rlodista no quiere olvidarlas frente 
Aa sus asiduos lectores. Y al grano, 
Xavier Rulz: 


a Paz, Domingo 6 de Abril de 1952, 


EL DIARIO 


Inquietudes y 


Ambiciones de 


una artista 


Con la señora Edith Chávez de Zuazo. 


para una muestra, - 

—¿Cuál es su especlalldad y qué 
obras tlene? PA 

—MI especialidad son los retratos, 
y lo que más me agrada es trabajar 
los de niñas, dada la pmeza de sus 
facciones y la inocencia de su expre- 
sión. Hasta el momento tenzo diez 
retratos tomados del natural e in- 


AUTORETRATO — Oleo. 


—¿Desde cuándo pinta y. quiénes 
son sus maestros? 


La nueva pintora boliviana Igno- - 
rada loma lugár en el Reportaje. 
—Aproximadamente pasan 
años que me hallo practicando el di= 
Tícil arte de pintar, En un comienzo 
tomé cursos por correspondencla pa- 
ra el conocimiento técnico de la pin= 
tura, es decir el de las dimensiones, 
correlaciones y demás normas que 
deben tomarse en cuenta o saberse 
para encarar una obra cualquiera, 
Ensayé luego con lápiz, carbón y óleo. 
Recién entonces busqué un profesor 
- para el mejor empleo de los colores y 
el ejercicio de sus múltiples combi= 
naciones, Al término de unos “pal= 
sájes”, mostré estos trabajos al ar- 
Co Rafael Romano, quien se cons= 
tuyó en mi guía a través de los se- 
o del arte pictórico, la prepara= 
% de telas, la mezcla de colores, 
eto. 


—¿Ha expuesto su píhtura en al. 
guna parte? 

—Todavía, no; pero creo que toda 
persona que se dedica a la pintura, 
tiene slempre el deseo de oresentar 
una exposición pública de su obra, 
para mostrar lo que puede y cono= 
cer la opinión crítica de loz demás 
y claro está, de los entendidos. Así 
mide su capacidad y corrige su3 erro= 
res. Espero trabajar mucho este año 


GIOTTO FUE EL INICIADOR DE 

LA PINTURA DE FLORES NATU- 

RALES. — LEONARDO DE VINCI 

LAS PINTO SEGUN LOS CANO- 

DE LA BOTÁNICA CARAVAG- 

IO, EL GRAN MAESTRO DE LAS 
“NATURALEZAS MUERTAS” 


Roma (SPA.) Al igual que los poe- 
tas, fueron los artistas de todos los 
tiempos eternos adoradores de las 
Mores, reflejando la belleza de sus 
formas y el colorido en sus obras. Los 
antiguos egipcios inspiraron los mo- 
tivos decorativos suyos en las hojas 
y eu las flores; los griegos emplearon 
na multitud de asuntos decorativos, 

tomándolos del mundo vegetal, Las 
formas ndoptadas por los romanos 
se basaban en parte en las flores, que 
entrelazaban con las de los frutos y 
hojas, en particular a modo de gulr= 
náldas. En todas las estatuas griegas 
y en las romanas que representaban . 
el pudor, no hay una sola que no ten= 
ga una azucena en la mano. De aque- 
llos tiempos, son notables las pintu- 
rás de Pompeya representando a Psi- 
quís por medio de Jovencitas en tran- 
ce de coger flores. También existen 
frescos en camposantos cristianos, £0- 
bre todo en criptas, con aves cual sím- 
bolo del alma del difunto, volando en 
fórno del árbol de la vida en campo 
de flores. El antiguo arte cristiano se 
valía especialmente de las flores co- 
mio símbolos: la azucena era el dí 
dor; la rosa blanca, de la santidad; 
fosá roja, desde el amor hasta la 
muerte, En sentido meramente botá- 
nico, el arte cristiano y también el 
bizantino no lograron representar las 

res según la naturaleza. Más blen 
ban formas geométricas sin per 

e etalleg, El primer pintor 
fleJar las flores en su for= 

fué nada menos que Glot- 

'a desde su tierna juventud, 
da de pobre pastor sintióse 
ala natura. El fue el ar- 

cipe que hizo ostentar ; 
flores la cabellera de 


contables palsaJes. 

—¿Y dispone Ud. de tiempo para 
la creación artística como esposa y 
imadre? 


—Sólo dispongo de un mínimo pa» 
ra la pintura y a ello se debe lo es- 
caso de mi producción, porque ml ho- 
gar requiere, primero, de la esposa y 
la madre, y después de la artista. Sin= 


embárgo, sigo en mis ensayos con el 


carbón y la acuarela, no descuidando 
las enseñanzas de) profesor rumano 
en el empleo del óleo. 

—¿Cuál es el maestro clásico que 
admira más y la obra pletórica per- 
fecta, a su parecer? 


Leonardo de Vincl, y “La Glucon- 
da.” Aun recuerdo la .mprestón que 
me dejó esta última cuando era ni- 
fia: yÍ el en Muséo del Louvre, de Pa= 
rís, la dulzura de su rostro, Para ml 
es uno de los cuadros que más ha lle- 
nado tal espíritu. 

—¿Qué opinión le merecen Plrasio 
y Dali? 

—En mi modesta obinión, no rreo 
que la moderna pintura interprete la 
belleza Como en ningún momento 
ha sido de mi Interés, no he ahonda= 
do su conocimiento y por este motl- 
vo no quiero dar un julelo particu= 
lar sobre los pintores. De Picasso tu- 
ye oportunidad de eonocar en Buenos 
Aires algunas de sus obras muy Co- 

mentadas o discutidas. 


“ROSAS EN UN VASO AZUL” — Olco de Renoir. 


azucenas y de rosas. En las postri- 
merías del medioevo romano se pue- 


den ver multitud de enmarcadas | 


puertas, ventanas, columnas y otras 
construcciones con florida oraamen- 
tación, arbustos y frutos [nclusive 
los sarcófagos no se los eximía de ello. 
En tal época, los artistas adoptaron 
voluntaricsos las flores como motl- 


- —¿Una valoración comparativa de 
las pinturas clásica y moderna? 
—La píntura clásica es muy pura, 


+ puede decirse que es el traspaso de la 


naturaleza al lienzo, sin cambios ni 
interpretaciones de ninguna Índo!e, 
Pero tenemos que reconouzer que nin- 
guna obra de arte aventaja a la na- 
turaleza, fuente sustentadora de la 
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María del Carmen Zuazo Chávez — Oleo, 


pintura clásica. De ahí que ella me 
sea placentera, 

En cambio, la pintura moderna, re- 
sulta muy individual. Cada artista 
interpreta a su manera. Ve y plensa 
con capricho. 

—¿Su apreciación de la pintura 
naeclonal? 

—_La pintura boliviaña, como la tle- 
rra misma, tiene que estar llena de 
colorido. Conozco pintores naciona= 
les que han sabido captar fielmente 
la belleza del paisaje nativo y el t- 
pismo de la raza. Muchos han valo- 
rizado así su obra pictórica. Guzmán 
de Rojas fué uno de estos. 

¿Y qué nos dice de la interven- 
clón de la mujer boliviana en la pin= 
tura? 

—Siendo nuestro país fuente In= 
agotable de motivos para la pintura, 
ereo que cuantos más sean sus intér- 
pretes o los artistas que los valoran, 
resulta mejor para su consideración 
y representación en las artes del 
Continente y del Mundo. 


A mi retorno de la Argentina he 
oído hablar mucho de la señora Ma- 
ría Luisa Mariaca de Pacheco, cuyá 
obra ha sido considerada últimamen- 
te en España. Sensiblemente por Au- 
sencía del país no he tenido oportu= 
Mide de conocer los cuadros que ha 
presentado en sus exposiciones, pe- 
ro, de todos modos, creo que es entré 


yo y la primavera s= simbolizaban 
con una suparabundancia de rosas. 
Puede decirse, sin ningun género de 
duda que la ytoleta, la azucena y la 
margarita eran las flores más repre= 
sentadas por los pueolos untlguos; 
mas, a partir de la Edad Media, la 
rosa pasa a ser el motivo dilecto de 
los artistas. Es más que evidente que 


nuestras artistas la que más se hs 
destacado. 

¿Entre sus obras, tiene Ud. algu- 
na preferida? 

—AsÍ como amo a mis hijos estimo 
a cada trabajo que sale de mis manos. 
Cada uno tiene para mí valor espe= 
cial. 

Una de las obras que mayormen- 
te me ha satisfecho es el retrato de 
mi padre Está realízado con cariño 
y dada la separación irreparable de 
mi lado,-llegué a darle un poco de 
vidá, y a momentos me parecía que 
conversaba conmigo. Otro retrato que 
me complace es el de mi hija en el 
bosque, que la considero bien capta- 
da. Se trata de retratos de seres que- 
ridos que para mí son mis mejores 
obras 

—¿Proyectos para el futuro? 

—Espero seguir perfecelonándome 
y realizando más obras. Para mí la 
pintura es algo que ya no podré de= 
jar, es una necesidad de mi espíritu. 

Para terminar, manifiesto mi agra= 
decimiento a EL DIARIO que me per- 
mite hacer conocer mis inquietudes y. 
ambiciones de pintora nueva en este 
Suplemento de Arte y Letras, que 
domingo a domingo alienta lo na- 
cional atañadero al espíritu y la be- 
lleza, 

Así es, señora Chávez de Zuazo, ar- 
tista, esposa, madre y boliviana ca- 
bal, 


LASFIORES ENLA PINTURA 


rida: sus guirnaldas son ¡ncompata- 
bles y únicas en su clase. Es en el 
siglo XV cuando se inicia la reproduc- 
ción al natural, tanto de las flores CO= 
mo del mundo vegetal. Filippo Lippi 
es-el artista protopríncipe, en partl= 
cular en su famosa pintura La Anun- 
ciación, donde se representa a la Ma= 
dre de Dios en un Trono, a la entrada 
de una sala y, ante ella, un ángel 
arrodillado en una cuna de flores. 
También en esta época se comienza a 
pintar el Paraíso de manera florida, 
siendo las rosas las preferidas. El fa= 
moso Beato Angélico, y, ante todo, 
Sandro Botticelli con su cuadro “La 
Primavera”, ponen de manifiesto el 
despertar de la natura en esta esta- 
ción del año. 


Botticelli ha sido en verdad el pin- 
tor por excelencia de la naturaleza, 
de la juventud y del amor. El siglo 
XVI lo llena la grandiosa figura de 
Leonardo de Vinci, en el arte. Este 
gran artista que, como es sabido, 
fué también investigador e invon'ar, 
pintó antes que nadie os motivos de 
la natura según los canon? clenti- 
ficos y tan fidedignamente que, aun 
hoy, no se acierta del todo sl clas:fi- 
car su genial espiritu entre los cultl= 
vadores de la ciencia o los de la pin= 
tura. Se conocen, asimismo, muchos 
de sus famosos dibujos con reproduc= 
ciones floridas, hechas por arimera 
vez a tenor de los más rigurosos prin- 
cipios botánicos. En el siglo XVI sur- 
ge, junto a las pinturas religlosas y 
profanas, la de las “naturalezas 
muertas”. Los artistas empiezan a 
reproducir realísticamente los moti= 
vos inanimados con vasijas, tapices, 
animales muertos, amén de frutas y 
flores. Esta clase de cuadros solían 
destinarse al adorno de comedores y 
aposentos señoriales. Un artista me- 
rece destacarse en tal sentido y en 
primer lugar: Miguel Angel da Ca- 
ravagglo, quien dió comienzo su Ca- 
viera de artista con la pintura de na- 
turalezas muertas. Caravagg 

A ES 
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=D 77 Y MOVIMIENTO CULTURAL 


¿ECOS DE UN CONGRESO DE PERIODISTAS 
EN CHILE 

Bajo el patrocinio de la 1. Municipalidad de Valdivia (Chile) y del Comité 
Pro IV Centenario de esta ciudad, desarrolló sus labores el Congreso Nacio- 
nal de Periodistas, organizado por la Asociación “Camilo Henríquez”, 

A las sesiones de inauguración, de clausura y al almuerzo de despedida, 
asistieron altas autoridades de Valdivia: Intendente don Santiago Dervis; 
Alcalde don Germán Saelzer; Presidente de la 1. Corte de Apelaciones, don 
Carlos A. Cabrera; Obispo, Monseñor Arturo Mery; Director del Comité Pro 
IV Centenario, don Carlos Kaejer; General de Carabineros, don Degoberto 
Collins; Comandante Militar don Carlos González; Diputados señores Carlos 
Acharán Arce y Juan Edo Puentes; Inspector del Trabajo, don Galllermo He- 
rrera; Presidente de la Cámara de Comercio, don Modesto Aedo; Secretaría 
Municipal, señora Lía Laffaye; Contador Municipal, don Carlos Scavia; Jefe 
de Crónica de “El Correo de Valdivia”, don Julio Bravo; Corresponsales de 
Diarios de Santiago; señor Guillermo Rudloff; Directores de Emisoras radia= 
les “SUR” y “Baquedano”, señores Edmundo Charpentier; Cristia Schaw; 
Carlos Cockbalne y Enrique Mujica. Llamaron la atención los brillantes dis- 
cursos del Alcalde de Valdivia; de Monseñor Mery, Obispo de la Diócesls, y 
Diputado Acharán Arce. 

El Director de “El Correo de Valdivia”, don Raúl Castro Vergara, presidió 
este Congreso de Perlodistas, sirviéndole de Secretario don Francisco Hinojosa 
Robles por resolución del Congreso. 

A pesar de la distancia en que se encuentra la ciudad chilena respecto A 
las ciudades del Centro y Norte del país, concurrieron Delegados de Diarios 
y Perlócicos de las siguientes ciudades: Arica, Iquique, Tocopilla, Chuqui- 

camata, Calama, Antofagasta, Chañaral, Coplapó, Vallenar, La Serena, 
Ovalle, Illapel, Combarbalá, Los Andes, San Felipe, Calera, Limache, Val= 
paraíso, Santiago, San Antonio, Buin, Paíne, Rancagua, San Vicente de T, 
*T., San Fernando, Curicó, Linares, Ban Javier, Parral, Cauquenes, Chillan, 
Concepción, Talcahuano, Los Angeles, Angol, Tralguen, Victoria, Coilípu= 
“lí, Caracautin; Temuco, Nueva Imperial, Loncoche, Villarrica, Cañete, 
Valdivia, La Unión, Osorno, Puerto Montt, Ancud, Puerto Aysen, Porvenir 
y Punta Arenas, 

"Todos ellos representaron al periodismo de Chile. 

Asistieron también periodistas del Continente; señores Gianina de Cas. 
tillo y su esposo Abel Romeo Castillo, del Ecuador; Alfonso Kreyle Larrea, 
del mismo país; Guillermo Sanjinés y Ramiro Beltrán, de Bolivia; Guiller- 
mo Nuzzo, de Colombia; aparte de adhesiones llegadas de México, de Ve= 

nezuela, de Perú, de Panamá, de Brasil, de Costa Rica y Paraguay, 


Emocionante fué la escena en la que el Secretario General del Congreso, 
don Francisco Hinojosa Robles, anunció la entrega de una Medalla al Mé- 
rito para don Misael Correa Pastene, por los largos años prestados al perlo= 
dismo chileno. h 

El Congreso protestó por la prisión del perlodista señor Octavio Marfán, 
prisión que se efectuó el día 13 de febrero, aniversarlo de la aparición de 

“La Aurora de Chile”, hecho que calificó como un atropello a la libertad de 

prensa y a la libre expresión del pensamiento. 

Igualmente, dejó constancia de su extrañeza por la actitud de los Po. 
deres Públicos que, salvo la honrosa excepción de las autoridades de Valdi- 
yla, no conmemoraron el CXL aniversario de la aparición de “La Aurora 
de Chile” el día 13 de febrero. : 

Además, el Congreso expresó sus aspiraciones en el orden slgulente: 

1) A que sean designados Adictos de Prensa en las Embajadas acreditadas 
ante los países amigos, especialmente las Naciones Latino-americanas; 

2) Para la erección de un monumento a Fray Cámilo Henríquea, padre 
del periodismo chileno, monumento que deberá alzarse en la capital 
de la República; 

3) Por la designación de representación gremial perlodística en los Con= 
sejos de Cajas de Previsión; de la Habitación Popular y otros organis- 
mos, en igualdad de condiciones con las representaciones de que g0= 
zan obreros y empleados; 

4) Por la construcción de un Mausoleo para los Perlodistas; 

15) Porque el día 13 de febrero sea declarado feriado, por ser el Día de la 
Prensa Nacional, y 

8) Por un Intercambio permanente de visitas entre los colegas perlodistas 
del Continente americano. : ; 

Resolvió, asimismo, solicitar de las esferas gubernativas Y bp enta= 
tías la pronta dictación de leyes que vayan en defensa y auxillo de los Dia- 
rlos, Periódicos y Revistas que se editan en Departamentos y Comunas. del 
país. Esta da puede señalarse en mayores facilidades para la adquis!- 
ción de papel y tinta de imprenta; adquisición de máquinas impresoras pa= 
ra: mejorar las ya existentes o reemplazarlas; todo ello síh que importe com= 
promisos de sus Editores que coarten su independencia para la iscaliza- 

clón normal de todo acto público. 

El Congreso tributó un voto de estímulo y de reconocimiento al Secre= 
tarlo General, don Francisco Hinojosa Robles, por el esfuerzo que ha reall= 
zado en la preparación y funcionamiento del Congreso; : 

Los acuerdos del Congreso serán dados a conocer oportunamente en un 
Folleto que editará “Acción Federal”, órgano oficial de la Asociación Naclo= 
nal de Periodistas “Camilo Henríquez.” 

El Congreso tributó un sincero reconocimiento a don Antonio Ondarza 
O., residente en La Paz, Bolivia, por su constante labor en pro del acerca= 
miento de los pueblos del Continente Americano, función en la que desem= 
peña con brillo una verdadera misión diplomática en beneficio de Chile, de 


Bolivia y del Continente. 


—MMMMMI<A—A 


VIENE DE LA PAGINA 2 
“intereses españoles”. Por otra par. 
te, la defensa de estos beneficios no 
contradecía la corriente mercanti- 
lista de la época, que venían en los ac- 
tos del Estado la traducción úe la de- 
fensa de los intereses generales, de 
manera que pretender salir o lr con- 
tra de la corrignte que la habian en- 
cauzado Ortiz con su “Memorial al 
Rey” (1558), y Damián Olivares, en 
“Memorial al Rey para prohibir la 
entrada de génerós extranjeros” 
(1621), era cosa dificil, 

A. Dubols, en su “Historia de las 
Doctrinas Económicas”, presenta el 
detaile de una serie de pensadores del 
mercantilismo español, que eafilaban 

la corriente vigente en la América y 
a la cual Toled) deola dumat y el po- 
tro resultó muy bravo, cuando apa- 
recieron sus Ordenanzas 

La solución proporcionada por To- 
ledo, no puede decirse que era ecléo- 
tica; en parte mantenia íntegros log 
privilegios económicos existentes, y en 
otra, hizo algo para la conservacion 
del pasado de la economía india, vis- 
ta con criterio españoi. 

Restituyó los ayllos y les dió vall- 
dea legal, dividiendo a la población 
de los mismos en originarios y foras- 
teros o agregados. Los primeros tri- 
butaban una mayor suma que los se- 
gundos. Además, la enumeración de 
los ayllos tenia una finalidad, limi 
tar la propiedad comunitaria, En sus 
relaciones hace presente la condl= 
ción y costumbres lugareñas (“Me= 
morial de don Francisco de Toledo”, 
colección de Memorias de los Virre- 
yes), Ricardo Beltrán, t. L. 

Toledo, de seguro, advirtió la es- 
casez de españoles en relación a los 
indios. ¿Para quiénes se reservaba la 
tierra? Sabíamos que estaba man- 
dado que se dé suficiente a los pue- 
blos de indios; empero, la limitación 
o el reconocimiento de los ayllos den= 


o) 


ejemplo, hasta llegaba a pintar las 
gotas del rocío en el cáliz y en los pé- 
talos de las flores, Su “pintura exac- 
ta” se convirtió más tarde en norma 
de los grandes maestros pintores fla= 
mencos y holandeses. De esta ma= 
nera llegó Caravaggio a convertirse 
en figura preceptora de la pintura de 
naturalezas muertas, las mismas que 
constituyen una de las manifestacio= 
nes dilectas del arte an nuestro sig 10. 
Echando una mirada retrospectiva 
se puede resumir sentando que ¡as ro- 
sas nan sido slempre la flor nreferida 
por todos los artistas de todos los 
tiempos. Durante el Renac.miento, 
gustábase bastante el intercalar las 
rosas con las azucenas. también las 
margaritas, flor a la 2ua) Lorenzattl 
prodizó sus preferencias; en cambio, 
la violeta, símbolo de la fidelidad. fué 
muy analtecida por Tizziano Las 
azucenas, y posteriormente los tull- 
panes. abundan en lo 


tro de su Jurisdicción, era al mismo  / 
tiempo frontera demográfica, no es- 
trecha nl cercana, pero sí una fron= 
tera visible y definitiva. E 

Ciertos escritores han comentas 
el movimiento de la población espa= 
fola en el Nuevo Mundo (“La Obra 
de España en América”, Carlos Pe= 
relra; “Historia Económica de Espa- 
ña”, Anslaux, y “España de Felipe 
IT”, N. Weis), pero no existe conclu= 
sión alguna sobre una migración 
densa. Lo poco que salió, indudable= 
mente, alarmó en la Península, p2= 
ro llenó el campo que dejaron los 
ayllos, y las reservas de tierras rea= 
lengas en las Indias. má p 

El pensamiento ecunómico da To- 

ledo, en cuanto a la población, fué 
circunstancial, quería él crear raser- 
vas para las necesidades visibles den» 
tio del ayllo. El mismo y eininente 
Juan de, Solórzano y Pereira (“Polí. 
tica Indiana”, pág. 115), advertía es- 
to. La obra de Toledo traducía el pen- 
samiento de poner en orden el des- 
orden emergente del régimen de pro-= 
piedad de la tierra, cuyo peso lo sen= 
tían los indios. Puede verse-una trl= 
ple intención del Virrey en materia 
económica; a) como medio de tribu= 
tación fácil; b) como limitación de 
los ayllos, y c) como rezerva. Los he- 
chos posteriores, hicieron ver que la 
frontera señalada por Toledo a los ay- 
llos se vino estrechando, sin que haya 
una considerable mayor tributación, 
y sin que se produzca su ocupación 
por una nueva población procedente 
de las tierras sobrantes. Al contra- 
rio, el hecho económico de tanta tle-= 
rra sin ocupación activa trajo un 
señamado hecho que perduró en la 
República como rémora: la gran 
propiedad sin cultivo, Agravóse es- 
to a raíz de la subievación de 
Tupac Amaru: adviniston gran» 
des pérdidas de población y ava= 
sallamiento de la propiedad in= 
dia, con el apoyo colonlalisla de la 
Audiencia de Charcas, “que anczó 
después en sangre indigena las calles 
y plazas de la capital, para escar- 
miento de las generaciones presentes 
y venideras...”, tal cual relata Gabriel 
René Moreno (“Ultimos díns Colo- 
miales” t. If páz. 69), y se- Informa 
en los 20 tomos del expediente ori- 
ginal (“Proceso de Tupac Amaru”, 
Archivo de la Nación Argentina, Di- 
vistón Colonia.) 

En un expediente de este último 
proceso, lenvantado en Oruro, apa- 
recen entre los complicados en la su- 
blevación varios rellglosos, y el es- 
cribano Azurduy, con mucho dolor, 
hace nventarlo de los blenes con- 
fiscados de los insurgéntes derro- 
tados. El acontecimiento de la in- 
surreción conmovio todos los cl- 
mientos de la Colonía, espeolalmento 
los económicos. Es tan elaya la ver= 
dad que el trangullo don Prancisco 
de Toledo, que había tenido una es. > 
trella brillante durante su Gobierno, 
no tuvo inconveniente en mandar al 
cádalso a 5us cab: y 
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EL DIARIO 


Consagración de un Maestro 
a los 33 años de servicio 


Tal significación viene a tener en 
1052 Ja Resolución Ministerial fir- 
mada por el Ten!. D. Carlos Alberto 
Ocanoo, Joven miembro del Ejército 
Naciona), encargado de la Cartera de 
Educación Pública, dentro de la H. 
Junta Militar de Gobierno, oficiali- 


zando el “Decálogo del Maestro Bo- * 


liviano”, publicado primicialmente 
en este Suplemento de EL DIARIO y 
acogido en la República con claras 
muestras de simpatía y alta com- 
prensión intelectual, traducidas en 
las visiones régistradas en estas mis- 
mas columnas y que hoy se acrecen- 
tan con el pensamiento de autorida- 
des paceñas. 

El profesor don José T. del Grana- 
do, autor del que bien podría llamar- 
se Credo del Educador Nacional, des- 
de su egreso del Instituto Normal Su- 
perior de La Paz en 1920, año tras 
año, prueba su vocación de servicio. 
sin alardes y también sin vacilacio- 
nes o cobardías, en silencioso traba- 
Jo, que lo lleva a ocupar situaciones 
diversas, de estímulo unas y de sa- 
crificio otras. Así recorre el país co- 
mo maestro boliviano responsable en 
los deberes inherentes al magisterio 
honrado y abnegado. Se lo ve en Oru- 
ro y otra vez en su cludad natal 
Cochabamba, en Tarija y en La 
Paz, sede del Gobierno, donde su 
colaboración es estimada y requerl- 
da, como que es reoserte su paso por 


- la Oficialía del Ministerio de Fdu- 


cación, Publica libros que trasuntan 
sus inquietudes de investigador, tas 
les “Plantas Bolivianas”, “Lecturas 
Científicas”, “Zoología” y otros. Pro- 
duce informes valiosos, y, en fin, 
amigo de la prensa, entrega a los dia- 
rios naclonales y americanos intere- 
santes artículos profesionales y be= 
las plezas de su pasión bolivianista. 

¡Qué mejor premio, a los trelnta y 
tres años de servicio en el ramo edu- 
caciona) de Bolivia—aunque el pro- 
fesor don José T. del Granado me- 
rece ahora más que muchos la Con- 
decoración del Mérito—, que la con- 
sagración oficial de su Decálogo! Ya 
conocerán pronto nuestros lectores 
su “Oración a la Bandera”, guardada 
con modestia en ineditud. 

Copiamos el documento ministe- 
rlal, legalmente refrendado: 


La Paz, 15 de marzo de 1952. 


VISTOS Y CONSIDERANDO: Que es necesario dotar al Magisterio Na- 
cional de un Código que contenga preceptos de alta moral profesional: 

Que es urgente, asimismo, despertar la verdadera vocación en el maestro 
boliviano, por estar llamado a sentar las bases de la nacionalidad y hacer de 
Bolivia una Patria grande mediante la educación sólida de los futuros cluda- 


danos; 


Que es conveniente, además, destacar la importancia del rol que el Ma- 
gisterio cumple dentro del marco de las actividades generales, con fines de que 
cada uno de sus componentes procure su mayor perfeccionamiento y capaci- 


tación docente; 


Que existe el convencimiento de que sólo contando con verdaderos apósto- 
les de la enseñanza se obtendrá el progreso del país y la unión de sus diversos 
elementos, impidiendo que doctrinas exóticas puedan infiltrarse con riesgo de 


disolver la nacionalidad; 


Que las normas tendientes para consecución de esos anhelos se hallau con- 
slgnadas en el Decálogo elaborado por el Profesor José T. del Granado; 

SE RESUELVE; 1.9—Declárase oficial el Decálogo del Maestro Boliviano, 
cuyo autor es el Profesor de Estado Don José T. del Granado; 

2.9—Sus prescripciones se inscribirán en caracteres visibles y en lugár pre- 
ferente, en los locales de todas las escuelas normales. 

3."—El Ministerio ordenará su distribución a todos los establecimientos de 
la República, debiendo los Directores de establecimientos de enseñanza colo- 
carlo en las salas de la dirección y en las aulas de todos los cursos. 

4.—La impresión litografiada se hará en la forma Gel original, en tama- 
fio y cantidad convenientes, debiendo Imputarse la erogación al Capítulo de 
Gastos Generales, del Presupuesto de Educación del presente año. 


Regístrese y comuníquese, 


Firmado: Teniente Coronel Carlos Alberto Ocampo, Ministro de Educación 


Y aquí las dos nuevas opiniones: 


Procedente de uno de los más merltorlos y talentosos maestros bollvla= 
nos, el "DECALOGO DEL MAESTRO”, de don José T. del Granado, tenía 
que ser el resumen del espíritu y sabiduría del educador, Brújula que irá 
señalando la ruta conductora hacia la meta de la moral del maestro. 

Armonizando con la experiencia del viejo educador, ¿1yas inquietudes 
y emociones se identifican con las de sus colegas bolivianos, se patentiza en 
el “DECALOGO DEL MAESTRO” la fina sensibilidad y el ansia de reno- 
vación de quien anhela un porvenir mejor para la Patria. 


La Paz, 8 de marzo de 1952, 


BENJAMIN SARAVIA R. 


Coordinador Boliviano de Asuntos 


Educativos Interamericanos 


Cuando la palabra de experlencia se hace escuchar en el Magisterlo en 
forma reflexiva, serena y afectuosa; cuando el Maestro, ya en las horas 
apacibles de su retiro, hace un llamado de profunda reflexión filosófica y 
de gran amor para los niños; cuando hay quien advierte nuestra noble mi- 
sión y los elevados conceptos de responsabilidad que la Patria nos señala, de- 
tenidos en nuestra faena diarla, respondemos con la palabra de gratitud, y 
esto es lo que deseo para don José T. del Granado por el mensaje contenido 


en su Decálogo, 
La Paz, 7 de marzo de 1052. 


GRACIELA DE BENITES 
Preceptora Normalista Rural 


Aquivivió y escribió el autor de 


'CASTALIA BARBARA Y LOS SUEÑOS SONVIDA" 


Esnecial para El DIARIO" 


Por Saturnino RODRIGO _ 
Hace cincuenta y tres años que apa- 
reció un libro de poesías que venía a 
completar el tríptico revolucionario 
de la lírica americana; ese libro co- 
menzaba así: 


Peregrina paloma imaginaria 
que enardeces los últimos amores; 
filma de luz, de música y de flores. 
peregrina paloma intaginaria 


En realidad (odo el libro, que Jle- 
vaba el nombre de “Castalla Bárba- 
ra”, era un poema cantado en formas 
nueyas y ritmos desconocidos, “ver- 
daderas novedades en la poética cas- 
tellana”, como decia Leopoldo Luge- 
mes al prologar la obra. Era el verso 
libre con toda la pompa y la fuerza 
que le dió el Trópico, porque el poe- 
ta, autor de esa revelación: Ricardo 
Jaimes Ereyre, escribló su, libro en 
esta ciudad de San Miguel de Tuen- 
mán. 


LA CASA DONDE VIVIO EL POETA 


Cuántas veces el vrlandante pasa 
de largo, sin fíjarse en una placa de 
bronce que los admiradores de un 
gran poela y de un gran señor colo- 
caron para recordar a las generacio- 
nes futuras que allá, en esa casa per- 


” 


ET 


ARRE 


dida entre el tumulto multiforme de 
la vida cuotidiana, en pleno corazon 
de Tucumán, a las tres cuadras es- 
casas de la plaza principal, fueron 
escritas las más bellas y musicales 
poesias del modernismo ¿2mericano. 

Allá, ed esa casa, ahora de rancio 
aspecto señorlal, con sus azmiejos y 
ku aljibe colonial, vivió y wñó Ricar- 
do Julmes Freyre. 

Aún lo vemos, animado» por la evo» 
cación, con sus mostachos altaneros 
y anacrónicos, su melena al viento, 
Eu pequeños ojos escrutadores, su 
casa y au chumbergo revolucionarios, 
pac cimdose pur ias cailes de la clu- 
dad» la que había venido atraído 
por ¿a.p9z y tranquilidad del Jardín 


¿ 1aclor arsblente pudo haber 
el porta? Yodo le es prato y 
lo exclta la nen- 


perfume de la meleza,, la fragancia 
de los azahares, la siesta silenciosa... 


'Toda visión, entonces, es realidad 

) (dormida, 

(Viejo yr Segismundo, con el alma 
tavatida, 

quiere hallar en los sueños su fe des- 
(vanecida 


y amargamente sabe que los sueños 
(son vida.) 


Tucumán se adentró en su alma, 
pues no sólo tenía el tiempo suficien» 
te y necesario para soñar—para vi- 
yir—, sino que la cátedra acicateaba 
su ansla de conocimientos y en esta 
casa que nos evoca la vida y mila- 
gros de Jaimes Freyre, fueron crea- 
das las páginas inmortales de sus 
magnificos líbros sobre la Historia 
de Tucumán, las leyes de la versifl- 
cación castellana, sus admirables 
dramas en verso, y, sobre lodo, esos 
dos tomos de poesias que nadie olvl- 
dará jamás: “Gpstalio Bárbara”, y 
“Los Sueños son Vida.” Ñ 

Desde su habitación de trabajo fi- 
jaba la vista en el telón de fondo del 
Aconquija: 


En la cumbre lejana y sinuosa 
moría la tarde. 
La bandada armoniosa 


tendió otra vez sus alas, 
mientras rojos celajes envolvian 
'a lanza de Palas. > 


Y u la vecindad de las calles Morl- 
das, estas calles que a los turistas 
embrizgan con su fragancia, le hi- 
cleron decir: 


Lluvía de azahares 
sobre un rostro nÍveo. 


Lluvia de azahares 
frescos de rocío, 
que dicen historias 
de amores y nidos. + 


Lluvia de azahares 
sobre un blanco Jirlo, 
Y un alma que tiene 
candidez de armiño. 


For Salina Roco 


Pacifico, cuando su padre era Cónsul 
de Bolivia, patria a la que nunca ol- 
vidó, y muchas veces por ta política 
abandona Tucumán para llevar, Jun- 


to con su nombre y su prestigio, el. 
prestigio de la Universidad de Tucu-. 


mán, en cuyas nulas floreció su in- 


genio. 

En Bollvia fué Ministro de Educa- 
ción, Diputado, Canciller de la Re- 
pública, Embajador, Pero acalladas 
las voces partidarias, calmados los 
ímpetus, cosechadas las ingratitu- 
des, Jaimes Freyre regresó a su Tu- 
cumán querido y siauló haciendo vi- 
da de sus sueños, 

La armonía fué la razon de su exis- 
tencia 

Su figura anacrónica y señera po= 
nía una nota amable en nuestro am- 
biente: Jalmes Freyre se convirtlo en 
el Poeta de Tucumán, en el que to 
dos veían al señor antañon, toda a- 
lanura, al Maestro indiscutido de 
tantas generaciones de poctas y €s- 
eritores que le amaban con honda 
ternura y lo recuerdan profunda men- 
te, Cuando dejó para siempre esta 
ciudad, con él se fué mo sólo un pa- 
sado glorioso de la cultura local. sl- 
no el conductor de sueños, el anima- 
dor del espíritu... i 

Tucumán quedó sin su Pocta que 
un día cantó asi a la Primavera tu- 


cunjana; 


Las albas azucenas doblan la frente 
como suayes y blancos relnas cautl- 
(vas; 

ondulan sus tallos, pausadamento, 
amarillas y tristes las slcmprevivas. 


Be ubre la azul hortensla sobre la 
(grama 
y blanqueando los muros de los Jar- 
*(dines, 
en profusión alegre se desparrama 
la nevada olorosa de los Jazmines. 


La tormenta interior que Meya to- 
do poeta, lo sacó un día de Tucumán, 
en cuyas calles ya no se vió más el 
chambe temillar del “olla”, ni 
su capa anacrónica onduló más en 
los ata es Inyernales, Jalmes 
Fa IGo y triste fué a 
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EU S.A.I. 


El Servicio Agrícola Interamerica- 
no, es una Organización de Coopera- 
cion Agrícola, basada sobre los prín- 
cipios de un acuerdo celebrado entre 
los Estados de Norteamérica y Boll- 
via. Actúa con el respaldo tinanciero 
del Gobierno boliviano y del Gober 
no de los Estados Unidos. Estu Or- 
ganización comenzó sus actividades 
reales en este país, en el año de 1948, 
pero recientemente es que se le ha da- 
do mayor importancia y se la ha in=- 
crementado bajo los ausplelos del 
Punto IV del Programa Político del 
Presidente Truman. 

El Servicio Agricola Interamerica- 
no, se haila organizado en dos See- 
ciones o Divislones proplamentz dí- 
chas: una División de Investigación 
y una División de Extensión Agrí-_ 
cola. 1 
La primera División cuenta actual- 
mente con tres estaciones experímen- 
tales: una que funciona en las prox1- 
midades de Achachi, cerca del lago 
Titicaca, gue estudia los problemas 
de la agricultura concernientes a las 
Altas Planicies o Altipampas: la otra 
que está situada cerca de la ciudad 
de Cochabamba y dedica su atención 
al estudio de las siembras y los pro- 
blemas relativos al ganado, en las re= 
giones comprendidas entre los va= 
les; y la tercera que se halla ubicada 
en el Departamento de Santa Cruz, 
muy próxima a la población de “Ge- 
nera) Saavedra”, que está dando co- 
mienzo a sus trabajos de experimen- 
tación agrícola en esa zona, con la 
mira de poder resolver muchos de los 
problemas de la Agricultura en el 
Oriente boliviano. 


La División de Extensión AgiÍco- 
Ja está trabajando en la actualidad 
activamente, en tres departamentos, 
que son: La Paz, Cochabamba y San- 
ta Cruz, Esta División de Exteusión 
se halla empeñada en la tarea de pro- 
porcionar a los agricultores de Bo- 
Jivia los resultados obtenidos £n tra= 
bajos de experimentación efectuados 
en este país u otras naciones, me- 
diante charlas reolizadas en “mee- 
tings” disertaciones o conf=rencias, 
pubiicaciones de extensión, distribu- 
cion de fclletos adecuados, punliva- 
clones de prensa y transmisiones 12= 
diales; y lamicen por medio de de- 
mestiaciune: practicas reallzadus en 
las pruplelas:s de los 28”,Cu1.LOTC8. 

Una de las a ás impo, sales fases 
de los trabajos de extens'on +. el re- 
ferente a las labores de los Clubs 4- 
$, en los cuales los muchachos y chi- 
quillas de diez a dieciocho años de 
edad cooperan en grupos, dedican- 
dose al estudio de los más adecuados 
inétodos tendientes al mejoramiento 
de las siembras y cosechas, la adap- 
tubilidad de las semillas, etc., y tam- 
bien al cuidado y selección de los 
animales. 

Dentro de este Programa de Coo- 
peración Agrícola, el Gobierno de los 
Estados Unidos de Norteamérica, es- 
tá proporcionando a Bollvia técnicos 
en Gunadería, Agronomía, Trabajos 
de Extensión Agrícola, Patología, En- 
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Para considerar en su fase múlti- - 
ple la idea de la FILATELIA será pre- 
elso recordar nuestra Infancia. Cuan- 
do éramos colegiales, reuníamos se- 
llos postales en cuadernos escolares, 
acondicionándolos empíricamente A 
guisa de colección sería, aunque se 
hallasen algo deteriorados; Ignoran- 
do las prescripciones y consejos del 
Catálogo, desconociendo el orden cro- 
nológico de las emisiones, gulados tan 
sólo por el color de la figura represen- 
tativa o por el motivo de 3u presen- 
tación. Entoces no habían bisagras, 
cuenta - dientes, lupa ni pinza para 
su manejo. Posteriormente se publi- 
caron varios catálogos en proporción 
directa de haber evolucionado la Fl- 
latelía como arte y como clencla, en- 
tre la afición universa!. Ahí tenemos 
con sus facsímiles el Catálogo espa- 
ñol Gálvez, el francés Yvert £ Tellier, 
el Mitchel, de Alemania, y el Scot, de 
Estados Unidos, todos ellos contle- 
nen una cotización adecuada para 
ejemplares nuevos y otra para los 
usados, valuación que aumenta gra- 
dualmente año tras año tanto por su 
antigledad como por la escala pro- 
porcional de su emisión 

La locura de los Jóvenes do esa épo- 
ca consistía en ambicionar colecclo- 
nar estampillas de todo el mundo, sin 
comprender que, para ello, había que 
disponer de mucho dinero cuanto de 
tiempo tan necesarlo para el estudio 
de aulas Ahora la tendencia más ra- 
cional o más generalizada, 25 espe- 
clalizarse en un determinado país o 
quizá hasta un continente; pues las 
emisiones desde hace unos velite 
años, obedecen a una escala muy al. 
ta cuanto llena de variedades: erro- 
res inadvertidos, hasta con viñetas en 
el reverso, etc., que hermosean las se- 
rles y las volaran en proporción geo- 
métrica. Sin embargo, taies errores, 
muchas veces son intencionados que 
desmedran su Importancia propla- 
mente filatélica, 

Constítula verdadero recreo para 
la vista, y más propiamente para el 
espiritu, conseguir sellos sostales de 
Liberla, cuya forma novedosa, trlan- 
guler en vez de cuadrada, o de un rec- 
tángulo, contribuía también a una 
impresión nítida en la que aparecían 
la fauna y la flora de ese país, por lo 
mismo resultaba exótico para nues- 
tro medio telúrico. Las plezas de co- 
lonías francesas, despertaban curjo- 
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cariño que hubiera rodeado su lecho 
de muerte en la ciudad de su adup- 
clón, se fué para siempre jamás.. 

Y uhora, a los cincueuta y tres 
años de haber salido a luz su “Casta=- 
lla Bárbara”, recordamos al Pocta 
por milagro de la evocación a la que 
constantemente Invita la casa donde 
vivio y la 1 A QuE, para hacerio vie 


DA La Paz, Domlizo 6 de ALOIES 1952, 


enseña al agricultor 


de Bolivia 


DR, NATHANIEL E. WINTERO 


Director del Servicio Agrícola 
Interamericano 


tomología, Horticultura, Silvicultura, 
Ingeniería Agrícola, Economía AgrÍ= 
cola, Fertilidad de los Terrenos, Geo- 
logía y Sociología Rural; así como 
también especialistas en Administra- 
ción e Oficinas y Organización y 
Desarrollo de una buena Biblioteca. 

Estos técnicos americanos han tral- 
do a este país sus amplios conocl- 
mientos en cada una de sus especiall- 
dades, conocimientos con los cuales 
están dirigiendo eficazmente traba- 
jos de investigación para el logro de 
la solución de problemas de las es- 
taciones experimentales y al mismo 
tiempo se han deaicado al entrena- 
miento práctico de sus colaborado- 
res bolivianos en estos trabajos de 
extensóÓón agricola. 

Aunque los alcances de los servi- 
elos que puedan ofrecer las Estacio- 
ues de Investigación o las Divisiones 
de Extensión, están limitados al pre- 
sente por los recursos financieros y 
el personal técnico de que se dispone, 
el S. A, L está poniendo el máximum 
de su empeño para demostrar que la 
buena voluntad y una cooperación 
amistosa entre los especialistas ame- 
ricanos y sus colaboradores y asocia= 
dos bolivianos puede dar como resul- 
tado feliz la obtención de una eficaz 
solucion de los referidos problemas, 
derivados de los campos de Investiga- 
ción, así como el pronto estableci- 
miento de métodos científicos en el 
arte y clencía de la agricultura, todo 
lo cual, con el mejoramiento de siem- 
bras y cosechas, redundará a la lar= 
ga en beneficio para la Economía de 
Bolivia. 

Los especialistas norteamericanos 
con los que cuenta nuestra Organiza- 
ción, ya están rindiendo sus servicios 
a la República de Bolivia, y ellos son: 


INESE ES ES 
sidad por|sus palsajes plenos de luz, 
de exuberancia natural, No menos In- 
teresantes nos parecían las de Ajs- 
tralia (posesión británica), luciendo 
el ave lira, el canguro o la estrella 50» 
litaría. Como máxima coronación de 
este pintoresco cuadro filatélic>, con 
verdadero cariño, señalábamos la pá- 
gina de Bolivia, cuya primera emisión, 
lanzada en muy reducido porcentaje 
en 1867 por el goblerno de entonces, 
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tlene como especial motivo el simbó- 
lico cóndor de los andes; luego los es- 
cuditos de once y nueve estrellas, emi- 
tidos en 1868 y 1871, respectivamen= 
te, con sus valores mayores, ya clási- 
cos por su escasez, los negros, de 50 
centavos, alrededor de los cuales, la 
imaginación popular ha bordado fan- 
tasías de comentarlo y leyenda. 

Felices aquellas épocas en que ca- 
da sujeto, con sólo ser un aficionado 
de rutina, sentía orgullo y emoción 
de llamarse filatelista, sin serlo de 
veras. El caso es comparable con 
aquel autodidacta que compone ver- 
sos sin-comprender la preceptiva lí- 
terarla, y se llama pocta; o como el 
del suplementero que, por vender dia- 
rlos, se califica perlodista. Más dl- 
chosa esa etapa aún de la adolescen- 
cla en que la Filatelia era sinónimo 
de hoby espiritual, intrínsecamente 
artístico; pero hoy se ha reemplaza- 
do Ja dedicación sincera con el des- 
medido afán de lucro o de comercio, 
Igual que en una tienda de abarrates, 

Así, aunque con tan embrionario 
méto«f), se educaba la vo untad ha- 
cla los señeros principlos de discipli= 
NA y de cuidado estético, La historia 
y la geografía son inherentes a la 
cultura filntélica. 

Envidlable el destino de esos peda= 
zos de papel llamados estampillas, de 
recorrer el globo unas veces lenta» 
mente por los trenes o ya por vía rá= 
pida, ev un avión, adheridos al sobre 
Mevando ¿intro aleún mensaje de 
Amor, de le o de esperanza 
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el Dr. Natanlel Winters, Director del 
5. A, L, experto en trabajos agrícu= 
las, a cuya experiencia dentro de los 
Estados Unidos, así como también 
en varios países de la América Lati= 
na, se debe el éxito cada vez mayor 
que el Servicio Agrícola Interamerl= 
cano va obteniendo en nuestro me= 
dio, el Sr. Harry Wise, en Economía 
Agricola, que hoy día se encuentra en 
Santa Cruz haciendo un estudio de 
las posibilidades potenciales agríco= 
las y ganaderas de esa zona;'el se 
fior Stevenson, especialista en made= 
ras, que está“haclendo un recorrido 
por las zonas madereras de Santa 
Cruz, observando la explotación de 
maderas para estu” en m3'21es con- 
diciones de hacer recomendaciones 
sobre el mejor manejo y explotación, 
para que de este modo sea un recur= 
so inagotable; el Dr. Alex Munro, es. 
un especialista en Entemología. con 
muchos años. de experiencia. Des- 
pués de haber hecho un recorrido a 
los Yungas, Cochabamba y Santa 
Cruz, está preparando folletos para , 


* el control de Insectos y parásitos más 


comunes en las zonas que ha recorrl= 
do. Tenemos también al señor Ree- 
ce Reed, y a la señorita Huddle. am- 
bos trabajan en la Oficina Central 
del Servicio Agrícola Interamerica= 
no. El señor Frank Shideler, especia= 
lista en publicidad, que en colabo= 
ración con técnicos bolivianos, reall- 
*zará trabajos en esta rama desde La 
Paz. 

¿1 señor Canuto Trujillo, especia= 
lista en trabajos de extensión y a car. 
go de esta repartición del Servicio 
está hoy en día dirigiendo los traba= 
jos desde La Paz. El señor Ernest Gu. 
tiérrez recién llegado de Estados Uni= 
dos también »s especialista en Ex- 
tensión y está dirigiendo dichos tra= 
bajos en el Departamento de Cocha-= 
bbamba. Asimismo, los trabajos de 
extensión en Santa Cruz so1 dirigidos 
por el señor K. Kelvin Henness. . 

El Dr. Harold Brooks es especla= 
lista en Ganadería. Los doctores 
Pritchet y Platinus están a cargo de 
los trabajos de las estaciones expe- 
rimentales en Cochabamba y Santa 
Cruz respectivamente. pol 

Los doctores Shuhart y Andrews, 
ambos especialistas en horticultura, 
recién llegados al país, están orien- 
tándose en los problemas de su espe- 
clalidad. 

Tambiéín para pronto esperamos 
especialistas en Economía Domésti- 
ca, éstos y los otros que menciono 
anteriormente llegarán en corto tiem. 
po más. 

Estos especialistas norteamerica= 
nos son sólo colaboradores y sin la 
cooperación de tan buen persona) bo= 
viano con que cuenta el Servicio, 
sus esfuerzos resultarían vanos. Ocu= 
pa el cargo de Subdirector del Ser= 
“vicio Agrícola Interamericano, el In. 
geniero Eduardo Palomo, cuyos co- 
nocímientos ampliados en los Esta- 
dos Unidos y la Argentina, ban sido 


SS 
ás en un sentido imitativo que por - 
iniciativa propla, en vista de que al- 
gunas naciones sudamericanas ha- 
bían instituido el empleo de la estam+ 
pilla en la correspondencia epistolar, 
substituyendo de esa manera a la pri- 
mitiva “oblea” que aparecía en el dor. 
so de la cublerta—el gobierno d3 en- 
tonces, decimos—; dictó en 1867 el 
decreto de emisión de la primera se- 
rie de sellos, para fines comunes de 
correo transportado por “chasquis”, 
hasta las apartadas regiones de la 
República, como para que sean ad- 
heridos a los expedientes de contra- 
to clvil, igual que los actuales “tim= 
bres” de transacción. El matasello 
postal consistía en un corcho adap- 
tado al servicio y, el de transacción, 
se cancelaba a pluma en forma de 
cruz o en líneas paralelas de puño 
y letra del notarlo o del amanuense, 
La figura central y única, es la de 
un cóndor con las alas ligeramente 
desplegadas. En los cuatro ángulos y 
en un óvalo blanco, se marcó el ya= 
lor de la estampilla. La leyenda del. 
contorno, dice: CORREOS » BOLI- 
VIA - CONTRATOS. 


La serle tiene la siguiente nomen= 
elatura de preclos y colores: i 
5 Cts., verde olivo 
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5 ” amarillo 
5 ” violeta 
10 ” café oscuro . . 
50 ” azul (el más raro) 
os. 
» verde Y 
100 ” azul pálido 


. Para la impresión, hubo de contra- 
tarse los servicios del litógrafo alemán - 
Strugh, quien preparó planchas de - 
cobre de a 100 ejemplares de cada ti- pl 
po y valor, sin dentado cortables con — 
tijeras. Mediante un estilate de ace. 
ro, una a una dibujo el técnico la efi= 
gle con más o menos semejanza; de 
ahí que Yyert considera 75 diferen= 
tes entre las verdes de 5 centayos. El 
plano donde reposa el cóndor, tiene 
líneas curvas en algunos ejemp)ares, 
mientras que en otros su posición es 
horizontal, además, el pico del ani= 


* mal en determinados sellos, está diri 


gldo a mayor altura que en los de- 
más. Es que los procedimientos lito= 
gráficos de la época, no permitían la 
perfección y exactitud como ahora 50 
emiten los billetes de Banco. Sin em. 
bargo, tanto el papel como Ja tinta 
son de tan fina calidad que, los de 
50 centavos, por ejemplo, parecen 
impresos an alto relleve, fuera de que 
el grabado rebasa hasta cl reverso 
como sl contuyiera aceite diluido, en 
los sellos auténticos, modalidad que 
pS su expertización a simple vis. 


Se han hecho falsificaciones de 1 


; Valores más cotizados en el Catál 
: en Cochabamba, La Paz y "Tarija: pi 


so la alteración es muy fácil de reco 


